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y respecto á. lo hermoso de su ganadería., el estado es­

pléndido de sus productos y los rAsultados obtenidos en 

determinadas granjas, hay mucho que aprender. Pero un 

examen más detenido del conjunto de su agricultura. 

pone de manifiesto muchos aspectos de inferioridad; 
pues por muy espléndido que sea, un prado siempre ser:í. 

un prado, muy inferior, comparado bajo el aspecto de su 

producción, con los t errenos de labor; y los hermosos 

ejemplares de la ganaderia. aparecen mezquinos desde el 

momento que cada res necesita tres acres de tierra para 

alimentarse. 
No cabe duda de que hay motivo justificado de ad-

miración por las 28 fanegas que por término medio se 

dan en el país; pero cuando nos enteramos de que só:o 
en 1.417.000 acres, de los 33.000.000 cultivables, se pro­

duce ese resultado, sufrimos una decepción; cualquiera 

podría alcanzarlo semejante si pusiera todo su abono dis­

ponible en la veintena parte del área que poseyera. Ade­
más, las 28 fanegas dejan de tener la misma importan­

cia cuando se llega á saber que sin abono alguno, y sólo 

debidoá una buena labranza, se na obtenido en Rothams­

tead un término medio de 14 :fanegas por acre del mis­

mo terreno durante cuarenta años consecutivos (1), eu 

tanto que con abonos se obtuvieron 38 fanegas en vez 
Je 28, y bajo el sistema de la. distribución se llegaron á. 
recoger hasta 40; y aun en algunas granjas esta canti­

dad se elevó, en determinados momentos, á 50 y 57 fa­

negas por a.ere. 
Si deseamos tener una exacta apreciación de la agri-

cultura británica, no debemos basarla sobre el resultado 

obtenido en algunos sitios elegidos y bien abonados, sino 

(1) Los Botkamstead, E;iperi1nents, 1888, por el profeaor 

W. Fream, pií.g. 35 y siguientes. 

• 
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e~ todo el país, considerado en su conjunto (!) Ah 
bien: de cada 1.000 acree de todo el territorio d; I ~ra 
terra, Gales y Escocia 418 está ng a­
, b ' n por roturar, destinados 
!. osqaes, monte bajo baldío ed'fi . t 

• • ' ' l ClOS e e . ] o qu 
cnhcamos por depender e ' ., e no 

ra
les· en F . ' n gran parte, de causas natu-

' rancia y Bél · · est' d . g1ca, una tercera parte del suelo 
a e igual manera considerada incultivable á 

qae mucha parte de él se reclama de cont' ' por m s muo Y se rotura. 

(1) Los datos de que me valgo para estos cálculos 
en el Statesman's Yea,· book 1896 se encuentran 
lle Board o~ .t1_,,,.; lt · ' ' y en la Agricultural Returna o/ 

'J ,, • • cu ure para 1895. 

Son como sigue: 

Área total (Gran Bretaña) .•••• 

ÁREA NO CULTITAllLE: 

Inglaterra ··············· 
Gales •••... . . 
Escocia ... , • • · · • • · • · ~-• · • · · . . . . . . . . . . . . . . 
Gran Bretaña ............... 

ÁRBA CULTIV AJlLE: 

A.eres. 

7.4-81.000 
1.885.000 

14.314.000 

23.680.000 

56.457.500 

Gran Bretaña 
De ella, en • • • · • • • • • • • • • • • • · • • • • • • · • • • 32. 777.500 

Pastos permanentes 
Trébol y otras hier;~ · • · • · • • · · • · • · · • • · · · 

Cereales y patatas (54{.~~;)·: · ·" ·" · "· • · 
Verduras. •· ·" " ' • · • "' 

De e6Io b~r~e:~0• -~t~ • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · , ......... . 
Lúpulos • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Fruta pequeña. • ······••·•·••····•·•· 
Lino ................. · .• · · · · • • 

En c:i;;v~• (¿;;l~~~;¿; :~ p:i:~: -~~r~:~:~~ 

16.610.563 
4.729.801 
7.400.227 
3.22.5.762 

~75.650 
58.940 
74.547 
2.023 

que da heno) .••...• ' •.• ' ' '• ·' • • • · · • • • • • 16.166.950 

De los 6.879.825 de cereales 1417 64 de cel>ad 3 225 ' . . 1 estaban de trigo, 2.166.279 
ª Y · .905 de avena. 
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Pero dejo.ndo á, un lado lo «incultivable•, veamos lo 
que se ha hecho con los 582 acres de ce.de. 1.000 de la 

parte ((ooltivable» (32.777.000 en le. Gran Bretaña). Ante 
todo ésta. se divide en dos partes ca.si iguales, y una de 

' , to ellas-295 acres de cada 1.000-se destina a upas s 
permanentes», lo que quiere decir que, por lo general, 
no se cultiva: de ella se obtiene muy poco heno (1), y 
en ella encuentra su alimento algún ganado . .A.sí, más de 
la mitad del área cultivable queda sin labrar, y el resto, 
esto es, 287 acres s6lo, de ca.da 1.000, son cultivados. 
De estos últimos, 110 están de cereales, 21 de patatas, 

57 de legumbres y verduras, y 84 de trébol y hierbas 
forrajeras alternadas, y, finalmente, de los 110 acres d_e 
cereales, los mejores 25 (una cuarentava parte del terri­
torio, 6 sea una veintitresava del área cultivable) son 
elegidos y sembrados de trigo, los cuales son bien labra­
dos y abonados, obteniéndose de ellos ~8 fanegas por 
acre, y sobre estos 25 acres <le cada 1.000 está basada 
la universal superioridad de la agricultura británica. 

El resultado definitivo de todo esto es que, en cerca 

de 33.000.000 de acres de tierra cultivable, s6lo se pro­
duce alimento para una tercera parte de la población 
(siendo importadas las dos restantes), y podemos decir, 
en su consecuencia, que, aunq11e cerca de dos terceras 

partes del territorio es cultivable, la agricultura del pa~s 
sólo provee á las necesidades de cada. 125 6 130 habi­
tantes por milla cuadrada (de cada 378): en otros tér­
minos, que casi tres acres del área cultivable se necesitan 
para alimentar á. una. persona. Veamos ahom de qué 
modo se procede en Francia. y Bélgica. 

Si nos limitásemos á. comparar el término medio 

(1) Sólo de cada S5 &Ql'es de éstos 295 se obtiene heno: del res• 
to, yerba únicamente. 
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<le 28 fanegas de trigo por acre en la Gran Bretaña, con 

-el término medio de 17 fanegas en Francia, el resultado 
~ería favorable á la primera; pero esos datos son de es­
-caso valor, porque los sistemas de agricultura. empleados 
en estos países son distintos. 

También tiene el francés sus «veinticinco acres» esco­
gidos y bien abonados en el Norte y en Ile-de-Franee 
<le los cuales obtiene cosechas cuyo término medio fluc: 

túa entre 81 y 33 fanegas (1). Mas también dedica al 
trigo, no s6lo los terrenos escogidos, sino otros en el 
Dentro y el Sur que apenas clan diez, ocho y aun hasta 
.seis fanegas por acre, lo que hace reducir el término 
medio de la producci6n total del país; el francés cultiva 
mucho de lo que aquí se deja para pasto permanente, y 
-esto es lo que da motivo á que se hable de su «inferiori­
<lad,, en agricultura. Y aunque la proporción entre lo 

,que hemos calificado de «área cultivable» y el total del 
territorio es casi la misma en Francia que en la Gran 

..Bretaña (624 acres por 1.000), el área del trio-o es en 
• o ' proporc16n, cerca de seis veces mayor que en la Gran 

Bretaña (146 acres, en vez de 25, por 1.000); los campos 
de cereales, reunidos, cubren más de las dos quintas 
part:s del área cultivable, y además hay terrenos exten­

sos dedicados á. las legumbres, hortalizas, vei-dura y fru­
ios industriales. 

. (1) Esto es, de 31 á 83 fanegas por término medio; 40 en gran. 
Jaa buenas y 50 en las mejores. El área de trigo es de 17.500.000 
acres; la cultivada de 95.000.000, y la total superficie del país 132 
millones de acres. Véanse, LECOUTEUX, Le ble, sa culture e:itenlitie 
~, inlensive: 1883; RISLER, Physiowgie et culture du ble, 1886; Bor­
TKT, ~erbage~ 11t prairies naturelle,, 1885; BANDRILLART, Lea po­
JJUlations agncoles de la Normandie, 1880; GRANDEAU, La produc­
lion agricole en France; LiONCE DE LAT'B.RGN!:, última. edición, 
.etcétera. 
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Tomándolo todo en consideraci6n, aunque el francés 

se ocupa menos de la ganadería, y ceba especi_almen~e 
menos número de carneros que los ingleses, obtiene, sm 

ero bargo, de sus tierras c;si todo el aliment~ que él y .su 
ganado consumen; importando, por térmmo med~o, 
anualmente, E6lo una décima parte del consumo nac10· 
nal· exportando á, este pnís cantidades considerables de 
productos alimenticios (250.000.000 de francos),_no s6lo 

del Sur, sino también, y especialmente, de las onllas ~el 

e l de la. Mancha. (manteca y verduras de Bretana, ~a , 
frutas y hortalizas de las inmediaciones de París, y as1 

sucesivamente) (1). 
El resultado neto es que, aun cuando una. tercera 

parte es igualmente considerada como «incul:ivable», el 
suelo de Francia da alimento para 170 habitantes por 
milla cuadrada (Je cada 188), esto es, para 40 personas 

más, por milla cuadrada, que en es:e país (2). . 
Resulta, pues, que la comparac16n con Francia no es 

--
(1) Las exportaciones de Francia en 1894 (año mediano) alcan­

zaron á: vino, francos 233.000.000; espíritus, 54.000.600; qu~so, m~n-
, 114 0{10 t;OO Enviando ú. este país aquel JillSmo ano, 

teca. y azucar, • • · , , 
francos68.621.750 en vinos, 55.684.000 en azucar refinada;58.7~6.7i>O 

t 2, 2.,,0 OOO en huevos (40.287.500 en 1893). y 35.057.500 
en man eca, '½. • , 

en aguardiente, siendo todo de origen francés golamente; y u. ello 

360 076 000 en sedas y lanas m:mufacturl!.das. 
hay que agregar • · . 
Aquí no estún incluídas las exportaciones de ~-geli_a •. 

(2) Cada J ,()(lO acres de tierra francesa. estan distribuidos ~el 

od 
· · te 3~,6 acres estún deru.cados ií. bosque, monte baJO, 

m o s1guien : . 
dehesas boyales, etc., y 62-1, se consideran qc'.11t~vabless: de estos 

últimos, 128 están convertidos en prados arhficiales (regados ac­

tualmente en su mayor parte), 92 sólo de barbecho y al~a ot_ra 
cosa 272 de cerea.les, 83 de hortalizas, verduras y frotas industria­

les ~ 47 de viñedo. No bajan de 146 los que esUn de trigo, que dan 

de '2s :\ 30 fanegas en uos departamentos, y 2G en doce. ' 
En junto, el término medio del rendimiento general es de mu.& 
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tan favorable para. este país como se había dicho qoe lo 
era, y lo será aun menos cuando en el próximo capítulo 
lleguemos á la horticultura. Y en cuanto á la compara­
ci6n con Bélgica, aparece más notable todavía ,auto 

, ' 
mas, cuanto que los dos sistemas de cultivo son Íl7uales 

b 
. b 

en a~ os países. Diremos, pues, para emp~zar, que en 
Bélgica encontramos también un término medio en la. 
cosecha de trigo de veintisiete y ocho dé~imas fanegas 
¡lOr acre; pero el área. dedicada al trigo es cinco veces 
tan grande como en la Gran Bretaña, en comparaci6n 
con e~ área de cultivo, y los cereales cubren casi la mi­
tad de la tierra roturada (1). 

La tierra está tan bien cultivada, que el término 

de 17 fanegas por acre en una mitad del país, y de menos en la otra 
mitad. 

Respecto á la ganadería, encontramos en la Gran Bretaña. 

6.3.33.336 roses (esto es, 19 cabszas por cada 100 acres del ú.rea. cul­

tivable), incluyendo en ese número sobre 1.250.0lO terneras de un 

año en adelante, y 25.792.195 carneros ( esto os, 79 por o:i.da 100 

aores de los referidos). Mientras que en Francia hallamos 12.879.240 

reses (16 por cada 100 á.reas de cultivo) y sólo 20.721.850 carneros 

25 por cada 100 de la.~ mismas). En ofa·os términos, la proporoión 

del ganado vacuno es. casi la misma en ambos p1íses (19 y 16 cabe­

zas por oada 100 acres), presentando una gran diferencia ú. faTor 

de ~ste sólo ~n cuanto á los carneros se refiere (79 contra. 25). No 
deb_1endo olvidarse las grandes importaciones de heno, orujo de 

aceitunas, avena, eto., en este pa.ís, pues con lo que se gasta en oada 
oa.~eza de ~an.ado que vive de la. importación, habría para cebar ó 
ali.mentar a ocho carneros con forra.je del país. Respecto á. oaba­
llos, ambos países se presentan á. la misma altura. 

(1) ~e ca~a mil ~eres del territorio, 673 son cultivables y 321 
18 consideran llllpropios para el cultivo: de los primeros 317 se de­

dican á c·ereales, 182 á verduras, hortalizas y yerbas alternada.,; 

121 á trigo y trigo mezclado con centeno (no,ent& y ouatro á tri­

ro ■olo). Además, en sesenta y tras acres de cada mil, 89 reooren. 
coseohu suplementarias de aanahorias y otras verduras. 
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medio de la cosecha de trigo en los años 1889-92 (des-• 

contándose el 91, que fne malísimo) arroj6 el resultado si­
guiente: veintiocho y seis décimas fanegas de trigo poi· 

acre; cerca de cuarenta y siete fanegas de avena. (de­

treinta y cinco á cuarenta y uno y medio en la Gran 

Bretaña), y cuarenta fanegas de ceba.da de invierno (de 

veintinueve á treinta y cinco en la Gran Bretaña),. 
mientras que no bajarían de 459.800 acres los que die­

ron una cosecha suplementaria de nabos (2.226.250 t.) 

y zanahorias (155.000 t). Todo considera.do, se observ~ 

que Bélgica produce más de 76.000.000 de fanegas do 

cereales, esto es, de quince á diez y siete fanegas por 
acre de área cultivable, en tanto que la pro-porci6n co­

rrespondiente para la Gran :aretaña es sólo de ocho y 
media fanegas; criando además casi doble cantidad de 

ganado por acre de cultivo, que dicho país (1), dedi­

<Jándose grandes cantidades de terreno también al cul­

tivo de plantas indu~triales: patatas para, aguardiente, 

remolachas para azúcar, y así sucesivamente. 
Sin embargo, no debe creerse que el suelo de Belgica 

es más fertil que el de este país: por el contrario, va· 

liéndonos de las mismas palabras de Javeleye c<sólo un:J. 

mitad, 6 menos, del territorio ofrece condi'.!iones natu­
rales que sean favorables {i la agricultura»; la. otra. mi-

(1) Contando todos los caballos, reses y carneros en ambos pa.í­
scs, y tomando ocho carneros como equivalente á una. res vacuna, 
encontramos que Eélgica tiene veintitrés unidades de ganado y ca­
ballos por cada cien a.eres, contra veinte en la Gran Bretaña. Si 
consideramos sólo el ganado, la diferencia es aún mayor; hallando 
treinta y seis unidades en cada cien acres de área cultivable, contra. 

diecinueve en la otra parte. 
El Talor anual de la producción animal en Bélgica está. apre­

ciado, según el Ánnuaire Statistique de la Belgique (1893, pú.gina. 
263), en 1.450.976.250 francos, incluyendo las aves (38,350.000). 

P. JtR~OTIID '1: 

tad consiste en un suelo de cascajo, ó arenas, 1ecuya na­

tural esterilidad s6lo era posible vencer con abonos e:x­

cesivosll: el hombre, pues, y no la naturaleza, es quien 

ha dado á ese suelo su presente fertilidad; con él, y su 

trabajo, el belga consigue suministrar casi todo el ali­

mento de una poblaci6n que es más densa que la de In­
glaterra y Gales, contando 544 habitantes por millR. 
cuadra.da. 

Si se tiene en cuenta el movimiento de exportación 

é importación de los productos agrícolas, podemos decir 

que las concl1JSiones de Javeleye son ciertas, y que s6lo 
nn habitante de cada diez á veinte necesita alimento 

importado: el suelo belga proporciona alimento del pafa 

á. una cantidad que no baja de 490 habitantes por milla 
cuadrada, y todavía queda algo para la exportaci6n; no 

siendo de menos de 25.000.000 de francos en productos 

agrícolas la exportación anual á la Gran Bretaña. Ade­

más, no debe olvidarse que Bélgica es nación, manufac­

turera, que exporta géneros del país por valor de 225 

francos por cabeza de poblaci6n (1.400.000.000 de fran­

cos por término medio en los años 1886-92); en tanto 

que la exportación total del Reino Unido s6lo llega á. 
158,75 de franco por habitante. 

En cuanto á considerar las diferentes partes del país 

aisladamente, podemos decir que la pequeña y estéril 

por naturaleza provincia de Flandes occidental, no sólo 

produce el alimento de sus 580 habitantes por milla 

cuadrada, sino que además exporta productos agrícolas 

por valor de pesetas 106,25 por cabeza de población; y, 
sin embargo, nadie puede leer la importante obra de 

Laveleye sin llegar á la conclusi6n de que la agricultura 

. flamenca hubiera realizado resultados aun mejores si no 

fuera por la continua y pesada carga de los impuestos. 

Ant.P. el temor de un aumento de estos cada nueve años, 
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muchos labra.dores se han abstenido últimamente de in­

troducir nuevas mejoras. 
Sin ir tau lejos como á. China, podría. citar ca.sos se-

mejantes de otras partes, especialmente de Lombardía; 

pero lo anterior bastará. para prevenir al lector contra 

las aventuradas conclusiones que suponen la imposibili­

dad de alimentar 89.000.000 de personas con 78.000.000 

de acres, y á mí me permitirá deducir !as siguientes: 

t .• Si el suelo del Reino U nido se cultivase tan s6lo 

como lo estaba ha.ce treinta y cinco años, 24.000.000 en 

vez de 17, podrían vivir de los productos del país; y es'.l 

cultivo, al mismo tiempo que diera ocupación á 750.000 

hombres más, daría cerca de 8.000.000 de buenos parro­

quianos nacionales á los fabricantes británicos. 
2.• Si el área cultivable del Reino Unido se labrara. 

como se labra por término medio el suelo eu Bélgica, el 

primero tendría. alimentos lo menos para 87.000.000, y 
podría, además, exportar artículos de alimentación, sin 

dejar por esto de fabricar con la misma abundancia. 

para poder atender á todas las necesidades de un pueblo 

que gozase de prosperidad. 
Y, finalmente: 3." Si la población de este país llega-

se á doblarse, todo lo que se necesitaría para producir el 

alimento para 80.000.000 sería. cultivar todo el suelo, 

como se hace en sus mejores granjas, en Lombardía. y 
en Flandes, y utilizar algunos prados que al presente 

permanecen casi impróductivos, del mismo modo que se 

hace con los alrededores de las grandes ciudades de 

Francia respecto á la horticultura. Estas no son puras 
ilusiones sino verdaderas realidades; sólo modestas con­

clusiones deducidas de lo que v.emos en torno nuestro, 
sin aludir en lo más mínimo á. la agricultura del por-

vemr. 
Si queremos, sin embargo, saber lo que puu.le ,er l& 
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agricultura, y lo que se puede obtener de una cantidad 
de terreno determinado, tenemos que acudir en busca. de 

informaci6n á tales regiones como el distrito de Saffe­

lare en la Flandes OcciJental, la isla de Jersey, 6 los re­

gados prados de Lombardía, de las que se ha.ce mención 

en el capítulo siguiente: pudiendo recurrir también á, los 

horticultores de este país, de las inmediaciones de Pa­
rís, de Holanda, de las «granjas varia.bles», de América, 
y así sucesivamente. 

Mientras que la ciencia dedica su principal a.tenci6u 

á. las empresas industriales, un número limita.do de 

amantes de la naturalez,t, y una legi6n de t~abajadores 

de quienes ni aun los nombres conocerá la posteridad, 

han creado recientemente una agricultura completamen­

te nueva, tan superior al sistema moderno de labranza , 
como éste lo es, comparado con el antiguo de los tres 

campos de nuestros antecesores. 

La ciencia rara vez gnía sus pasos, y algunas veces 

los extravía, como ocurrió con las teorías de Liebig, 

extremadamente desarrolladas por sus pa1·tidarios, quie­
nes nos indujeron á tratar las plantas como si fueran 

recipientes de cristal destinados :í. contener productoG 

químicos, olvidando que la sola ciencia capaz de tratar 

de la. vida y el desarrollo de la materia. orgánica es la 
fisiología y no la química; y aunque pocas veces hayan 

acudiJo á la ciencia,, procediendo, por lo general, de un 

moilo empírico, así como los ganaderos abrieron nuevos 
horizontes á la biología, ellos han traz·1do nuevos derro­

teros, por medio de la investigación experimenta.!, á. la 

fisiología de las plantas; han creado una agricultura to­

talmente nueva. Se sonríen cuando nos oyen ponderar 

el sistema alternado que nos permite recoger una cose­

cha. anual, 6 cuatro cada tres añns, porque su ambici6n 

es coger seis y nueve del mismo terreno.en los doce me-
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ses del año. No nos comprenden cuando hablamos de 

terrenos malos y buenos, porque están acostumbrados á, 

producírselos ellos mismos, y, en tanta cantidad, que se 

ven anualmente obligados á vender una parte, pues de 

lo contrario, se elevaría el nivel de sus huertas media 

pulgada al año: aspiran á recolectar, no cinco ó seis to­

neladas de yerba por acre, como hacemos nosotros, sino 

de 50 á 100· toneladas de diferentes frutos en el mismo 

espacio, no por valor de 125 francos de heno, sino de 

2.500 francos de hortalizas de las clases más corrientes: 

coles y zanahorias. Por esa vía marcha hoy la agri­

cultura. 
Sabemos que el más caro de toda la variedad de 

nuestros principales alimentos es la carne, y los que no 

son vegetarianos, ya sea por persuasión 6 por necesidad, 
consumen, por término medio, 225 libras de carnes-esto 

es, hablando en términos generales, un poco menos do 

la tercera parte de una res-al año; y hemos visto que, 

Jo mismo en este país que en Bélgica, se necesitan de 

dos á tres acres por cada cabeza de ganado vacuno; de 

tal modo, que una comunidad de 1.000.000 de habitan­

tes, tendría necesidad. de reservar·alrededor de tres millo­

nes de acres para el suministro de carne; pero si vamos 

á. la granja de M. Goppart - uno de los promovedores 

del ensilage en Francia-veremos producir en un campo 

bien desecado y abonado, un término medio que no ba­

jará de 120.000 libras de yerba de semilla por acre, 

lo que representa 30.000 libras de heno seco; esto es, el 

alimento de una res vacuna por acre; de este modo, el 

producto resulta triplicado. Y respecto á ]a remolacha, 

qne también se usa para la al~mentación del ganado, 

Mr. Cha~pion ha conseguido, en Whithy, utilizando las 

aguas de las alcantarillas, coger 100.000 libras de éstas 

ea cada acre, y en ocasiones hasta 150.000 y 200.000 
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libras; haciendo así producir á su finca el alimento de 

dos á tres reses por acre; y estos no son casos aislados: 

M. G-ros cosechaba en Autum 600.000 libras de remo­

lacha y zanahoria, lo cual le permitía tener cuatro reses 

por acre. En cuanto á cosechas de 100.000 libras, ocn­

rren con frecuencia en las competencias que se entablan 

entre los agricultores franceses, dependiendo el éxito 

casi enteramente del buen cultivo y del abono apro­
piado. 

Se ve, pues, que mientras que por el sistema ordina­

rio se necesitarían de 2 á 3.000.000 de acres para man­

tener á 1.000.000 de reses, se podría mantener doble 

número en la mitad de ese área; y si la densid,ul de la 

población lo exigiese, el número de reses podría dupli­

carse otra vez, sin que fuera necesario aumentar el te­

rreno; esto es, 1a. mitad y aun hasta la, tercera parte del 
que ahora se emplea (1). 

(1) Suponiendo que hagan falta 9.000 libras de heno seco por 
oada res al año, los guarismos siguientes (tomados de la Repartition 
metrique des impost), de Toubeau, mostrarán que lo que ahora se 
obtiene por medio del cultivo corriente y del intenso, es lo siguiente: 

Cosecha por Eci:ivalente 
Número 

de 
acre. en eno seco. reses - - alimentada 

Libras inglesas. Libras inglesas. por cada 
100 acres. 

Pastos ... . ........ . . .. . » 1.200 13 
Praderas de secano . •••• )) 2.400 26 
Trébol, cortado dos veoes. ll 4.800 .52 
Nabos suecos .......... 38.500 10.000 108 
Grama de centeno .•• • .• 64.000 18.000 180 
Remolacha , cultivo en 

grande, •••.•..•.••• , 64:.000 21.000 210 
Maíz ...........•...•.. 120.000 30.000 330 


